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RESUMEN
De la misma manera que para desarrollar cualquier profesión es indis-
pensable superar una formación que avale los conocimientos requeri-
dos, para ejercer de docente en cualquier etapa son necesarios ciertos 
conocimientos pedagógicos. Hay muy poca formación inicial que ca-
pacite pedagógicamente a los docentes universitarios, y la formación 
permanente no siempre se ajusta a las necesidades de los profesionales. 
¿Cómo debe ser esta formación? ¿Qué necesidades tienen los docentes? 
¿Cómo puede llegar a tener éxito una formación permanente?
Cuando la formación permanente no solo está diseñada para aportar 
conocimientos, sino también las herramientas imprescindibles para 
que cada profesional encuentre respuestas a sus dificultades se puede 
afirmar que es una formación que ha alcanzado el éxito. Y para que eso 
sea posible hay que saber, en primer lugar, cuáles son tales necesidades 
o problemas.
Este cuaderno presenta el proceso que se ha seguido en el diseño de la 
formación permanente para docentes universitarios marcando la hoja 
de ruta que va desde la macroplanificación a la microplanificación, te-
niendo como punto de partida las necesidades formativas expresadas 
por los propios docentes.
La macroformación dibuja un plan en el que deben encuadrarse todas 
las planificaciones contextualizadas en cada facultad o centro (crite-
rios, líneas prioritarias…).
La microplanificación dibuja el plan de formación en la Facultad de Me-
dicina de la Universidad de Barcelona como ejemplo de una concreción 
contextualizada.
Palabras clave: detección de necesidades formativas, plan de formación, 
planificación de la formación pedagógica en docentes universitarios
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ABSTRACT
Undertaking any career requires the completion of a training stage that 
certifies the required skills. Likewise, certain pedagogical knowledge 
would be required in order to endeavour any teaching career. There is 
a lack of training programmes available that provide pedagogical skills 
to early higher education (HE) teachers. Besides, Lifelong Learning 
(LL) programmes not always fulfil their needs. How should this tra-
ining be conceived? What are the teachers’ needs? What are the ele-
ments of a successful LL?
Successful LL not only provides knowledge, but also provides tools that 
enhance professionals’ resilience when facing difficulties. To make this 
happen, these difficulties need to be identified before. 
This handbook reports the process that has been followed for devising 
an LL formative plan aimed at HE teachers. It establishes a roadmap 
from macro-level to micro-level programme planning, having the 
needs expressed by the teachers themselves as a point of departure. 
At a macro-level, the handbook presents a framework plan encompas-
sing all educational plans according to different contexts in different 
faculties, drawing on criteria, priorities, among other aspects. 
At a micro-level, it presents a syllabus for the faculty of Medicine in the 
University of Barcelona as an example of contextualized specification. 
Keywords: formative needs detection, formative plan, pedagogical training 
for HE teachers
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PRÓLOGO
La formación del profesorado universitario debe ser uno de los aspectos 
clave de la calidad de la enseñanza superior. Todos estamos de acuerdo 
en que es necesario que la universidad sea líder en investigación, pero 
también ha de serlo en sus actuaciones formativas, por lo que debería 
dar prioridad a la capacitación y al perfeccionamiento de sus docentes 
tanto en la dimensión científica como en la pedagógica.
No obstante, es curioso que el colectivo del profesorado universitario, 
posiblemente el más prestigioso del mundo de la docencia, sea el único 
del ámbito de la educación formalizada que no requiere una formación 
pedagógica obligatoria para acceder a la tarea profesional. Por otra par-
te, la formación permanente, a pesar de estar presente en la mayoría de 
universidades, está lejos de estar institucionalizada y, por tanto, su im-
plantación depende de la voluntad de los equipos del Gobierno de turno.
Es evidente que la regulación de la formación pedagógica inicial y la 
institucionalización de la formación permanente es una asignatura 
pendiente. Cuando se supere y se haga realidad, cuando sea planificada 
y ejecutada con sensatez, sin duda mejorará la calidad de la docencia 
universitaria. 
Pero es cierto que las innovaciones, antes de generalizarse y de ser 
asumidas por la Administración, tienen un importante recorrido en el 
marco de la práctica no formalizada, gracias al cual, en general, se aca-
ban implantando. En este escenario se enmarcan las prácticas formati-
vas voluntarias que actualmente impulsan las universidades del Esta-
do español (posgrados para el profesorado novel y planes de formación 
permanente). 
Tanto si la formación está regulada como si no lo está, tenemos que 
garantizar que la intervención formativa responda siempre a las ne-
cesidades reales de los docentes. De ahí que procesos de detección de 
necesidades, como el que se desarrolla en este libro, sean el elemento 
fundamental para que los procesos formativos puedan tener el impacto 
deseado en la práctica docente.
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A menudo, empeñados en el activismo que domina nuestro tiempo, nos 
dejamos llevar por los deseos de las modas formativas y no nos esfor-
zamos en resolver las necesidades que realmente tenemos para llegar a 
ser unos docentes eficaces.
Los deseos formativos, al igual que los cotidianos, provienen de una 
capa existencial superficial y relacionada con el ego. Aparecen para sa-
tisfacer carencias del pasado; a menudo son ficticios, innecesarios, o in-
cluso provocados por tendencias desligadas de la realidad del docente; 
nos crean dependencia; nos llevan a errores y a acciones innecesarias. 
Por eso, si nos dejamos llevar por los deseos formativos en el marco 
de la vorágine del conocimiento que vivimos, tal vez haremos muchas 
acciones formativas, pero, sin duda, muchas de ellas no serán transfe-
ribles a nuestro quehacer profesional y nos conducirán a una depen-
dencia que nos hará cometer errores.
Si somos capaces de poner en marcha procesos de detección de necesi-
dades vinculados con la evolución personal, relacional y profesional de 
cada docente, a partir de procesos de reflexión sobre la propia práctica, 
generaremos procesos formativos que nos llevarán a crecer y a evolu-
cionar. Solo de esta manera lograremos mejorar nuestras competencias 
como profesionales de la docencia y, por tanto, solo así garantizaremos 
una elevada transferencia de tareas a nuestra labor diaria y un impor-
tante impacto social.
La aportación de Susana Arànega, a partir de un análisis de la univer-
sidad de principios del siglo, de lo que significa la docencia en el marco 
del Espacio Europeo de Educación Superior y de la necesaria formación 
permanente nos introduce en el mundo de los análisis de necesidades. 
Sin embargo, la singularidad y el acierto del libro es la presentación 
de una metodología cualitativa basada en el estudio de casos de pro-
fesores universitarios. Esta metodología nos facilita el acercamiento a 
las necesidades reales de los docentes, ya que se fundamentan en el 
análisis personal, profesional y comunitario del docente, y en su reali-
dad más cercana. Además, una vez conocidas, por su propia voz, cuáles 
son sus necesidades, podemos llegar al origen de la problemática del 
aula, aislando los deseos ficticios e innecesarios que nos alejan de la 
realidad.
8
cuaderno 25. de la detección de las necesidades de formación pedagógica a la elaboración de un plan 
de formación en la universidad
En definitiva, este manual es un recurso fundamental para generar 
procesos formativos coherentes y ajustados a las necesidades reales 
de los docentes de nuestra universidad y nos debe permitir soslayar la 
tendencia que nos conduce hacia una identidad falsa o egoísta, que nos 
lleva a responder a los impulsos de los deseos formativos más superfi-
ciales. 
Miguel F. Oliver Trobat 
Director del Institut de Ciències de l’Educació,  
Universitat de les Illes Balears
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1. CONTEXTO ACTUAL. LA UNIVERSIDAD EN EL SIGLO XXI
Ya en la primera década del siglo xxi podemos observar los especta-
culares cambios que se están produciendo en todos los sectores y que 
afectan a la sociedad en general a nivel internacional. Esta afirmación 
no es fruto de la crisis, ni siquiera una afirmación aislada o individual, 
sino que, en los últimos años, se puede ver reflejada constantemente 
en los medios informativos y en las cabeceras de las producciones edi-
toriales elaboradas por expertos de los diferentes campos científicos.
Hay quien asegura que estos cambios no son fruto de inflexiones espo-
rádicas, sino que se convierten en permanentes y crecientes y llegan a 
alterar los criterios que hasta ahora regían la sociedad, o sea, aquellos 
que hasta hace poco parecían inmutables: 
No solo estamos viviendo una de las crisis periódicas coyunturales, 
sino la aparición de nuevas formas de entender el mundo que proyec-
tan nuevas formas de organizar la sociedad, la economía y la política. 
Y es en esas nuevas formas donde, por primera vez, la riqueza no es la 
naturaleza y lo que de ella se saca, sino la información, el conocimien-
to. (Valero y Brunet, 1999: 466)
Desde ópticas muy diferentes, autores como Brullet (2009: 102-103), 
Castells (2003), Subirats (2001), Moya y Luengo (2011), y Perrenoud 
(2005), entre otros, expresan opiniones comunes respecto a los cam-
bios: la sociedad del siglo xxi está sufriendo modificaciones que su-
ceden a gran velocidad y son determinantes para el futuro. Desde la 
perspectiva educativa, autores como Pérez (1992), Santos (2000), Es-
teban, Franco y Vera (1995), Hargreaves (2002), Fullan (2002), Carbo-
nell (2001), o el mismo informe Delors (1993) presentan algunas de 
las transformaciones sociales como argumentos para justificar posibles 
modificaciones que habría que incorporar en el sistema educativo. Se 
refieren a términos como «nuevas fuentes de información», «creci-
miento acelerado del conocimiento», «nuevas profesiones», «cambios 
tecnológicos», entre otros aspectos que, directa o indirectamente, afec-
tan al sistema educativo en general y a los objetivos que este debería 
plantearse para encarar la sociedad del futuro.
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Identificar algunas de estas transformaciones permite interpretar los 
diferentes retos que presentan a la sociedad, al sistema educativo y, 
concretamente, a la universidad. La universidad como organización no 
está exenta de estos desafíos, y los docentes, como principales actores 
de esta organización, no pueden quedar al margen. 
Algunos de los cambios más relevantes son los que suceden en los si-
guientes ámbitos:
•	 Profesional. Nacen nuevas profesiones, y las que hasta ahora se man-
tenían estables requieren adaptaciones constantes. Emergen nuevas 
fuentes de trabajo que brotan de potenciales específicos y que, ade-
más de conocimientos científicos, requieren nuevas competencias en 
los futuros titulados universitarios.
•	 De gestión del conocimiento y apropiación de los mismos. Las informa-
ciones que se reciben diariamente se sobredimensionan y los medios 
tecnológicos hacen variar las formas de acceder a ellas, de seleccio-
narlas y de tratarlas.
•	 Tecnológico. En la misma línea mencionada, las TIC nos ofrecen opor-
tunidades de gestión, de divulgación de la información y el conoci-
miento, así como de relación y seguimiento de actividades que enri-
quecen el panorama personal, profesional y organizativo.
•	 Epistemológica. Los conocimientos se amplían y algunas disciplinas 
se transforman en transversales, lo que da lugar a titulaciones de 
saberes correspondientes a diferentes ramas del conocimiento.
•	 Equipos de trabajo. Muchos equipos de trabajo están configurados 
con profesionales de diferentes campos científicos. La colaboración 
entre expertos abre nuevas miradas al mundo que reclaman nuevas 
competencias personales y sociales en sus componentes.
•	 Económico. Las formas de producción dejan de ser de tipo territorial 
y pasan a tener un alcance internacional. Las fronteras se reducen 
a aspectos políticos. La movilidad profesional es un hecho cada vez 
más evidente.
•	 Cultural. La movilidad internacional facilita el acercamiento y el cru-
ce de culturas, lo cual obliga a revisar modelos de relación, de convi-
vencia y de ciudadanía.
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Los cambios mencionados afectan a la educación; es más, la educación 
se puede considerar como impulsora y generadora de algunos de ellos, 
lo que la sitúa en un posicionamiento activo frente a los mismos. Al 
margen de determinar el papel de la educación en estos cambios, debe-
ría plantear cómo adecuar sus objetivos al presente y al futuro inme-
diato.
La universidad, como final de la formación inicial, tiene un rol impor-
tante en el desarrollo de estos objetivos. Tal como se expresa en el in-
forme Delors (1993), entre sus funciones se encuentran las de identifi-
car, analizar y comprender las transformaciones actuales (observando 
las causas y efectos que producen y su incidencia en la sociedad) y apor-
tar conocimientos.
Muchos de estos cambios suponen retos que la universidad, como ins-
titución, y los docentes, como agentes implicados, deben asumir. En el 
siguiente cuadro se presenta un resumen donde se relacionan los cam-
bios expuestos con los retos que suponen para la universidad y los do-
centes.
Cuadro 1. Relación de cambios sociales y de los retos que estos plantean a la uni-
versidad y a los docentes
Cambios 
en la sociedad
Retos para la universidad Retos para los docentes
Profesional Inclusión de nuevas competen-
cias en los planes de estudio
Nuevas titulaciones
Equiparación de titulaciones con 
otros países y, por lo tanto, revi-
sión de los planes de estudio
Nuevas competencias profesio-
nales
Actualización permanente de los 
conocimiento
Actualización pedagógica que 
aporte conocimientos y habilida-
des para un ejercicio más eficiente
Gestión
del conocimiento
Inclusión de las TIC 
Formación pedagógica perma-
nente para los docentes
Uso regular de las TIC
Incorporación de nuevas meto-
dologías
Tecnológico Inclusión de las TIC Planificación de la docencia
Participación en tareas (no pre-
senciales) con los estudiantes
Tutorización y seguimiento del 
aprendizaje de los estudiantes
Uso regular de las TIC en el aula, 
integradas en las metodologías
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Cambios 
en la sociedad
Retos para la universidad Retos para los docentes
Epistemológico Nuevas titulaciones
Nuevos planes de estudio
Acceso a la formación perma-
nente
Económico Incorporación de nuevas compe-
tencias personales y profesiona-
les en los planes de estudio
Nuevas competencias personales 
y profesionales
Cultural Inclusión de nuevas competen-
cias que faciliten la movilidad
Nuevas competencias personales 
y profesionales
Muchos de estos retos implican nuevas maneras de enseñar y aprender.
1.1. El Espacio Europeo de Educación Superior
Algunos países europeos reaccionan ante los retos que se plantean 
y proponen la creación del Espacio Europeo de Educación Superior 
(EEES) para trabajar, de manera compartida, una serie de objetivos en 
relación con la enseñanza superior que garanticen la calidad de la mis-
ma. Entre los objetivos propuestos se encuentran los que se refieren a 
las unidades académicas para medir los aprendizajes en los estudian-
tes: los ECTS (European credit transfer system).1 Los ECTS, además de 
medir de manera unificada, formulan ciertas indicaciones que impli-
can una nueva manera de actuar con los estudiantes. Estas interven-
ciones tienen las siguientes características:
•	 Potenciación del aprendizaje autónomo en los estudiantes e inclusión de 
las competencias en el currículum; lo que implica que los docentes 
han de renovar algunos de sus métodos.
•	 Gestión el currículum. La equiparación de las titulaciones a nivel eu-
ropeo ha supuesto la revisión y unificación de los planes de estudio; 
lo que compromete a la realización de un trabajo en equipo y a un 
conocimiento profundo (científico y pedagógico) del currículum.
•	 Profesionalización del docente universitario, por lo que la formación 
permanente obtiene un claro protagonismo.
1. MEC (2003). La integración del sistema universitario español en el Espacio Europeo de 
Educación Superior. Documento marco. Madrid.
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Esta exigencia de renovación de los métodos docentes, que se debería 
asumir como una oportunidad para impulsar una reforma a nivel in-
terno, tal como explicita el documento del MEC (2006),2 es difícil lle-
varla a cabo debido a circunstancias diversas, acentuadas, sobre todo 
ahora, por la crisis económica. Pero este no es el único inconveniente 
con el que se encuentran los docentes a la hora de modificar sus prác-
ticas.
Unos análisis realizados unos años después de su implementación 
(Daza, 2011; Michavilla, 2012) nos ponen de manifiesto que, aunque 
los objetivos estén bien formulados y los propósitos originen bastan-
tes expectativas, si las demandas no van acompañadas de numerosas 
políticas educativas que posibiliten la transformación, el cambio puede 
convertirse en una obra titánica de acceso casi infranqueable.
Es cierto que se han invertido esfuerzos institucionales fomentando la 
formación permanente  que se han visualizado en numerosos proyectos 
de innovación y experiencias innovadoras (DURSI 2004 y 2005), pero 
una transición debe estar bien planificada. Cualquier cambio predeter-
minado ha de tener presente el escenario del momento y la meta que 
hay que alcanzar para poder trazar la hoja de ruta que facilite la mejor 
trayectoria. No basta con saber hasta dónde hay que llegar, también 
hay que programar qué se necesita para viajar.
El EEES nos proporciona la meta y algunos estudios nos aportan in-
formaciones sobre ciertos aspectos del escenario actual. A las políticas 
educativas les corresponde dibujar el camino, pero desde esta platafor-
ma se pueden sugerir algunas ideas que pueden facilitar la planifica-
ción.
La realidad actual (y no la del inicio del EEES) demuestra que existe 
una gran motivación entre los docentes3 para utilizar metodologías in-
novadoras que complementen las clases magistrales utilizadas tradi-
cionalmente. Pero, como contrapartida, es difícil realizarlas sin que se 
2.  MEC (2006). Propuestas para la renovación de las metodologías educativas en la univer-
sidad. Madrid.
3.  Arànega, S. (2011). «Detecció i anàlisi de les necessitats formatives dels docents uni-
versitaris. Estudi de casos múltiple». Tesis doctoral.
14
cuaderno 25. de la detección de las necesidades de formación pedagógica a la elaboración de un plan 
de formación en la universidad
cumplan unas condiciones mínimas. Entre ellas: un número de alum-
nos por aula que asegure la posibilidad de hacer seminarios de trabajo 
o prácticas en grupo; unos espacios adecuados que faciliten diferentes 
agrupamientos de estudiantes y espacios para tutorías, y unos equipa-
mientos que proporcionen las herramientas necesarias para un trabajo 
autónomo dentro de las aulas o facultad (en cuanto a que estén acondi-
cionadas para portátiles y con zonas wifi para poder hacer un uso regu-
lar de las TIC).
Los recursos y las condiciones son indispensables para el cambio, pero 
también lo son las voluntades y el compromiso de los docentes, que 
deben ser protagonistas de la transición. Es necesario que todos los 
miembros de los equipos docentes adopten una actitud positiva y, aun-
que de formas muy diferentes, adquieran el compromiso de innovar.
Muchos docentes asegurarían que este compromiso sería más fácil de 
conseguir si las presiones institucionales para las acreditaciones, las 
condiciones económicas y contractuales en las que se encuentran gran 
parte de los docentes de nueva incorporación, así como las políticas 
educativas contemplasen aspectos como la educación pedagógica en la 
formación inicial y permanente, entre otros.
Al margen de las debilidades que los ECTS suponen, como el aumento 
de horas de trabajo, los docentes expresan la voluntad de obtener los 
conocimientos pedagógicos necesarios para seguir los requerimientos 
de los ECTS. Y aunque la carga docente reduce su presencialidad, se in-
crementa con el seguimiento y tutorización personalizada de cada es-
tudiante en la preparación de las clases y con la evaluación continuada 
como una oportunidad de aprendizaje.
Si observamos estudios recientes que analizan la implementación 
del proceso de Bolonia en las universidades catalanas (Daza, 2011),4 
se puede decir que las repercusiones en las diferentes titulaciones ha 
sido desigual, y que esta desigualdad en la motivación de los estudian-
4. Daza, L. (2011). «El estado del proceso de Bolonia en las universidades de la región 
metropolitana de Barcelona: factores de mantenimiento y factores motivadores para la me-
jora del aprendizaje universitario», Revista Iberoamericana de Educación / Revista Ibero-ameri-
cana de Educaçāo, n.º 56 (4), 15/11/2011.
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tes viene dada por condiciones como las mencionadas anteriormente 
(infraestructuras, número de alumnos), así como por el hecho de que 
todo el equipo docente crea, acepte y potencie un trabajo en la línea que 
plantean los ECTS.
La formación permanente de carácter pedagógico no solo es imprescin-
dible para dar a conocer y reforzar todos aquellos elementos que facili-
ten mejoras constantes en las prácticas individuales y colectivas, sino 
también porque poco a poco se ha de incorporar en el docente universi-
tario una cultura formativa que integre también los conocimientos pe-
dagógicos. Esto, sin embargo deberá ir acompañado de una propuesta 
institucional que tenga en cuenta los términos expuestos para lograr 
óptimos resultados.
En el siguiente cuadro se resumen las repercusiones que la incorpora-
ción al EEES tiene para los docentes.
Cuadro 2. Repercusiones que la incorporación al EEES tiene para los docentes
Características Repercusiones para los docentes
Aprendizaje autónomo de los 
estudiantes
Un seguimiento más preciso y personalizado de los 
estudiantes
Uso real de la evaluación continua
Mayor dedicación horaria
Gestión del currículum Revisión y/o elaboración de los planes docentes
Trabajo en equipo
Inclusión de las competencias Uso de metodologías diversificadas en el aula
Uso de materiales, estrategias y recursos diferentes 
a los que se utilizan habitualmente en la enseñanza 
tradicional
Mayor conexión con el mundo laboral y social
Adquisición de las competencias docentes en gestión 
de la información y uso de las TIC
Profesionalización del docente Participación en formación permanente pedagógica
Motivación de docentes y estu-
diantes 
Superación de dificultades creadas por las infraestruc-
turas y las ratios y por la falta de soporte institucional 
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2. EJERCER DE DOCENTE EN LA UNIVERSIDAD
Si durante un largo período histórico las funciones del docente se acep-
taban como claramente transmisoras era porque la escuela y la univer-
sidad eran casi los únicos espacios (o los únicos) donde se podía tras-
pasar el legado científico. Las transformaciones de los últimos tiempos 
(mencionadas en el capítulo anterior) han suscitado la necesidad de 
redefinir los conceptos de educar, enseñar y aprender, y, por lo tanto, 
las funciones del docente como figura principal de las intervenciones 
educativas intencionadas.
Investigaciones elaboradas en este ámbito hacen patente la compleji-
dad de educar y, como consecuencia de la misma, la dificultad que algu-
nos docentes tienen para ejecutar estos actos deliberados. En palabras 
de Pérez (2010: 18):
En el centro del cambio cualitativo requerido se sitúa la figura de un 
nuevo docente como profesional, capaz de comprender la complejidad 
y la incertidumbre de la era contemporánea y comprometido con la mi-
sión de acompañar, orientar y estimular el desarrollo y el aprendizaje 
relevante de cada uno de sus estudiantes. 
Afirmaciones como estas nos obligan a ampliar la mirada y a no caer 
en el reduccionismo de pensar que, utilizando unos recursos diferen-
tes en el aula o añadiendo algunas actividades que sean funcionales, 
ya estamos innovando. Trabajar con la complejidad supone una mane-
ra diferente de entender el mundo, lo que implica tener una visión de 
la educación más poliédrica que permita articular respuestas también 
complejas.
Morin (1999: 43) expresa:
El conocimiento del mundo, en tanto que mundo, resulta una necesi-
dad a la vez intelectual y vital. Se trata de un problema universal para 
todo ciudadano del nuevo milenio: ¿cómo lograr acceder a la informa-
ción sobre el mundo y cómo lograr articularla y organizarla? […] Para 
articular y organizar los conocimientos y conocer y reconocer los pro-
blemas del mundo se necesita una reforma del pensamiento. 
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Y Morin (1999: 44) complementa esta idea cuando se refiere a la forma 
de presentar los conocimientos: 
La educación del futuro se ve confrontada a este problema universal, 
ya que existe la inadecuación cada vez más amplia, profunda y grave 
entre, por una parte, nuestros saberes desarticulados, parcelados y 
compartimentados, y, por otra, las realidades o problemas cada vez 
más polidisciplinarios, transversales, multidimensionales, transnacio-
nales, globales, planetarios… 
Los dos aspectos que Morin apunta en estos fragmentos (el modo de ac-
ceder a los conocimientos y de gestionar la información y el tratamien-
to globalizado de los aprendizajes) reclaman una profunda revisión y 
reflexión de los planes docentes, así como de las metodologías que ha-
cen posible la adquisición de los mismos en la etapa de la educación su-
perior. Es necesario centrar la finalidad educativa y profesional en en-
tender el mundo para ofrecer respuestas coherentes, más que acumular 
conocimientos para que puedan ser aplicados. Detectar, identificar los 
problemas existentes, analizarlos, interpretarlos, buscar elementos 
que nos ayuden a encontrar respuestas coherentes forma parte del pro-
ceso que confirma que la secuencia formativa de aplicación en las aulas 
debe ir más allá del hecho de conseguir memorizar contenidos.
En palabras de A. Pérez (2010: 12):
La práctica actual de los docentes tiene que ver con un modo obsoleto 
pero resistente […], en el que la fragmentación, irrelevancia y descontex-
tualización del currículo en la formación de los docentes, la separación 
de la teoría y la práctica […], el divorcio entre el conocimiento, las habi-
lidades, las actitudes y los afectos […] no garantizan el desarrollo de las 
competencias profesionales exigibles a los docentes contemporáneos.
La resistencia aparece cuando esta afirmación se traslada a la forma-
ción pedagógica de los docentes universitarios de cualquier campo 
científico. Si validamos este supuesto, las funciones del docente no de-
berían estar limitadas a la transmisión de saberes, sino que también 
han de acompañar a los estudiantes en su proceso particular; lo cual 
implica que los docentes han de incorporar metodologías que garanti-
cen la adquisición de las competencias en los estudiantes.
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Esta demanda provoca numerosas resistencias, pues choca con la iner-
cia que ha guiado muchas prácticas durante un largo período histórico 
y, además, presupone la obtención de habilidades relacionadas con la 
planificación flexible de las intervenciones, la elaboración de secuen-
cias formativas menos transmisoras en la evaluación continuada de los 
aprendizajes o el seguimiento personalizado de los estudiantes, que no 
todos disfrutaban.
En algunos casos no se manifiesta resistencia, sino la dificultad de mo-
dificar la práctica sin los conocimientos suficientes para hacerlo res-
ponsablemente, en cuanto a los conocimientos pedagógicos se refiere. 
Son argumentos como los que se han apuntado hasta ahora: cambios 
acaecidos en todos los niveles, nuevas demandas internacionales, nue-
vas maneras de actuar basadas en la complejidad, entre otros, que se 
suman a las demandas surgidas de estudios como el que nos propone el 
Consejo de Coordinación Universitaria para la Renovación de las Meto-
dologías en la Universidad (2006), el cual concluye que la inclusión de 
Cataluña y España en el EEES debería tomarse como una oportunidad 
de mejora más que como una imposición, y que para ello es necesario 
un cambio de actitudes en el profesorado implicado, además de la pues-
ta en escena de varias opciones metodológicas.
En ese mismo estudio se concluye también que la institución universi-
taria debe incentivar la elaboración de planes de formación permanen-
te que faciliten el ajuste de las necesidades actuales a los destinatarios; 
y ello debe servir tanto para conseguir una mejora de la calidad como 
por salvar las resistencias y los obstáculos que genera cualquier cambio.
En otros documentos de carácter europeo, como el de la UNESCO 
(1998), concretamente en la Declaración mundial sobre la educación supe-
rior en el siglo xxi: visión y acción, o en el Marco de acción prioritaria para 
el cambio y el desarrollo de la educación superior, encontramos también re-
ferencias a la importancia que se otorga a la adaptación de las metodo-
logías docentes para que estas se adecuen a los cambios emergentes del 
nuevo siglo. En estos mismos documentos se reconoce el reto que esta 
adaptación supone para el docente y se propone la formación perma-
nente como vía que facilita el acceso a tales cambios.
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3. LA FORMACIÓN PERMANENTE EN LA UNIVERSIDAD
La formación permanente en el ámbito universitario es hoy por hoy 
indiscutible y se asume como un hecho, sobre todo cuando esta tiene 
carácter científico y actualiza los saberes que corresponden a los con-
tenidos que se imparten. Cuando la formación permanente tiene que 
ver con los contenidos propios del ejercicio de la docencia, no se puede 
refutar fácilmente. A pesar de la necesidad de su presencia a nivel insti-
tucional, la formación permanente de carácter pedagógico que se ofre-
ce a los docentes universitarios es aún minoritaria y en ningún caso 
está extendida de manera generalizada. Del mismo modo, la demanda 
tampoco parece muy explícita.
Si para el ejercicio adecuado, eficiente y eficaz de cualquier profesión se 
requiere la titulación universitaria que acredite sus conocimientos, es 
extraño que para el ejercicio de la docencia no se contemple ni siquiera 
una formación y/o actualización al respecto.
En la actualidad, en el ámbito universitario, la formación permanen-
te de carácter pedagógico es aún demasiado reducida. A caballo entre 
la formación inicial y la formación permanente se encuentra el máster 
que ofrece el ICE (Institut de Ciències de l’Educació) de la Universidad 
de Barcelona, y que también imparten otras universidades. Y decimos 
a caballo porque, aunque se puede considerar que los participantes que 
reciben esta formación son ya titulados universitarios, se trataría de 
una formación permanente que desde el mismo ICE está considerada 
como una formación inicial, ya que dota a los participantes de las he-
rramientas básicas para ejercer la docencia universitaria.
Esta atribución que puede parecer fortuita, se entiende perfectamen-
te si tomamos las palabras de Montero (1996: 76), que define la for-
mación inicial de los docentes como «la etapa destinada a preparar al 
futuro profesorado para el ejercicio de la funciones de la enseñanza». 
20
cuaderno 25. de la detección de las necesidades de formación pedagógica a la elaboración de un plan 
de formación en la universidad
Solo de esta manera se puede entender también como imprescindible la 
formación del profesorado novel.5
Se trata de una formación de carácter voluntario que tiene el objetivo 
de aportar conocimientos prácticos y acompañar al profesorado novel 
en sus primeros pasos en la docencia. Se realiza a través de la mentoría 
de profesionales expertos que asesoran y acompañan al profesorado en 
su práctica durante los dos años del máster. El máster incentiva y pro-
mueve el intercambio de experiencias (y otras actividades relevantes) 
con el fin de facilitar la configuración de pensamiento en cuanto a la 
reflexión sobre la práctica.
La experiencia de varios años en la impartición del máster avalan la 
necesidad de mantener esta formación, pero esto no excluye que los do-
centes que ya están en ejercicio no necesiten recibir una formación per-
manente en una línea paralela. Pero ¿cómo debe ser esta formación?, 
¿qué necesidades se tienen en cuenta para planificar sus contenidos?, 
¿cuál debería ser el modelo? y/o ¿qué modalidades y objetivos se debe-
rían proponer para llevarla a cabo?
5. Se considera profesorado novel a los docentes que tienen menos de cinco años de 
experiencia docente en la etapa en la que están desarrollando su labor (en este caso, la uni-
versitaria), aunque tengan experiencia en otras etapas educativas.
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4. DETECCIÓN Y ANÁLISIS DE NECESIDADES FORMATIVAS. 
CONCEPTO DE NECESIDAD
Algunos de los cambios ocurridos en educación han sido promovidos y 
reivindicados por los propios docentes, e incluso algunos han sido fruto 
de experiencias exitosas que, tras una evaluación positiva, se han nor-
mativizado y/o generalizado. Otros se han impuesto por la vía admi-
nistrativa y han sido consecuencia de decisiones que han tenido efectos 
a nivel nacional o internacional. Independientemente del punto de ori-
gen, la finalidad es la misma: la búsqueda de la mejora de la calidad; por 
lo que la acogida por parte de los profesionales ha sido satisfactoria, 
pero también se ha creado un rechazo o resistencia a tales cambios.
En ambos casos se puede considerar que estos se han generado para 
cubrir una necesidad o necesidades, aunque los efectos que se generan 
pueden ser incluso discrepantes. Este hecho nos obliga a reparar en el 
concepto de «necesidad». Saber a qué nos referimos cuando hablamos 
de necesidad nos proporcionará elementos para interpretar las infor-
maciones que se puedan recopilar.
¿Qué es una necesidad? Sobre el concepto de necesidad encontramos 
diferentes definiciones; quizás la más conocida es la que Maslow (1991) 
nos muestra en su pirámide sobre las necesidades humanas, estructu-
rada en cinco niveles. El autor apunta que todas las personas mantienen 
una evolución que, aunque no sea temporalmente equivalente, sigue un 
orden jerárquico infranqueable que nos permite pasar de un estadio 
a otro, y plantea que la motivación y las nuevas necesidades emergen 
cuando las que estaban situadas en el eslabón anterior están cubiertas. 
Pero a lo largo de los años y desde diferentes ámbitos, diversos autores 
han definido el término necesidad desde diferentes perspectivas: como 
una carencia personal, o como una carencia social que se observa por 
comparación con los demás, o bien como lo que los expertos consideran 
que se debería tener. Véase el cuadro comparativo que Puig, Sabater y 
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Rodríguez (2012)6 hacen sobre las necesidades interpretadas por dife-
rentes autores.
Cuando transferimos la necesidad a la formación el mismo concepto 
también se puede observar desde diferentes perspectivas.
4.1. Concepto de necesidad formativa
Mientras que las definiciones más ligadas al concepto de necesidad ge-
neralista mencionado afirman que las necesidades forman parte del 
ser humano, autores como Sempere (1992) creen que las necesidades 
no existen de manera biológica, sino que son simples percepciones de 
las personas. Autores como Stufflebeam et al. (1984), Tejedor (1990), 
Kaufman (1972) y Gairín (1995) observan el concepto de necesidad 
formativa como un concepto complejo, multidimensional y dinámico 
que puede ser analizado desde diferentes perspectivas. Las resumire-
mos en dos: 
•	 el concepto de necesidad basado en la discrepancia: necesidad nor-
mativa o prescriptiva;
•	 el concepto de necesidad basado en el problema: necesidad sentida.
4.2. Concepto de necesidad normativa o prescriptiva
Este concepto define la necesidad como la diferencia entre lo que cada 
uno es o tiene y lo que los otros consideran que debería ser o tener.
Para reconocer las necesidades bajo este concepto es necesario que la 
Administración y las instituciones definan el perfil ideal de docente y 
describan las funciones y características para cada puesto de trabajo. 
Pero el docente ya disfruta de unas capacidades, unas habilidades y 
6. «Necesidades humanas: evolución del concepto según la perspectiva social». Aposta. 
Revista de Ciencias Sociales, n.º 54 (htto://www.apostadigital.com/revistav3/hemeroteca/
monpuigllob.pdf).
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unos conocimientos con los que accede a su puesto de trabajo, y estos 
pueden ser diferentes a los exigidos por la institución.
La diferencia entre lo que la institución pide como perfil ideal y lo que 
el profesional tiene determina la necesidad. La diferencia existente en-
tre el nivel real y el nivel de demanda es lo que se considera necesidad 
formativa, por lo tanto, eso es sobre lo que el profesional debería for-
marse para adecuarse al perfil exigido.
En el caso de los docentes universitarios, la necesidad basada en la dis-
crepancia sería la que se dibuja entre el umbral de los conocimientos, 
habilidades y actitudes que tienen los docentes y el que la institución 
universitaria considera que debería tener para ejercer adecuadamente 
la docencia.
Cuando el sistema o la institución creen que hay que implementar cam-
bios en aspectos concretos de los docentes, se prescribe una normativa 
que deben cumplir durante un período determinado. Integrarse en es-
tas nuevas demandas puede implicar unos conocimientos, unas habili-
dades y unas actitudes de las que tal vez carezcan los docentes. Incor-
porarlas para poder ejercitarlas en su práctica cotidiana puede generar 
una necesidad.
Tal necesidad ha llegado desde el exterior. No es que haya nacido un 
«problema» generado por la práctica diaria. Se trata de una necesidad 
que algunos pueden vivir como «impuesta» y que, como tal, quizás pro-
voque diferentes reacciones: de aceptación por el beneficio que puede 
suponer a corto o largo plazo, pero también de rechazo y resistencia si 
implica añadir más tareas o mayor complejidad a las tareas habituales.
Existen dos orientaciones para analizar esta dimensión del concepto 
de necesidad formativa basada en la discrepancia: la que se basa en la 
carencia, o la que se basa en la apreciación:
•	 La orientación basada en la carencia es la que nos enfoca las diferen-
cias como deficiencias que tienen las personas en su formación en 
relación con su tarea diaria (lo que no pueden hacer o lo que no son 
capaces de hacer), o en relación con la propia institución (lo que cree 
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que debería tener o hacer). Esta orientación se basa en las debilida-
des de los agentes, lo cual le confiere un enfoque negativo.
•	 La orientación apreciativa es la que se sitúa en el polo opuesto a la 
anterior. Enfatiza lo que ya está bien del trabajo que se está haciendo 
y apunta solo lo que habría que mejorar. Positiviza lo que se hace co-
rrectamente y propone la mejora.
Teniendo presente que las emociones son un factor vital en la predispo-
sición y aceptación de cualquier intervención formativa, partir de una 
visión optimizadora o negativista de la realidad puede beneficiar o per-
judicar la consecución del propósito.
Según quién exprese la necesidad formativa la perspectiva puede ser:
•	 Institucional. La institución o la Administración, como marco nor-
mativo o de exigencia, expresa que es lo que hay que saber hacer, 
saber, tener o ser.
•	 Personal/profesional. Formulada por el propio agente implicado en la 
necesidad.
Aunque es importante tener presentes ambas perspectivas, las aporta-
ciones que podamos obtener de los protagonistas en la acción pueden 
representar un valor añadido a la formación diseñada: la oportunidad 
de mejorar las debilidades existentes. Las necesidades prescriptivas 
nos pueden servir de marco de referencia para situarnos en el análisis y 
para no alejarnos de los objetivos normativos.
Realizar una detección de necesidades partiendo del concepto de necesi-
dad basado en la discrepancia puede tener sus ventajas e inconvenientes.
Cuadro 3. Ventajas e inconvenientes de la detección de necesidades basada en la 
discrepancia
Ventajas Inconvenientes
La institución define los objetivos y las 
finalidades de la institución y de cada 
docente.
Cada persona puede tener diferentes necesi-
dades ante un mismo objetivo.
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Ventajas Inconvenientes
La institución reconoce las necesidades 
individuales y de los equipos.
Cada equipo puede funcionar de forma 
diferente según las particularidades de 
cada persona, y se pueden obtener climas de 
trabajo muy distintos.
Se identifican necesidades formativas 
generalizadas.
Les necesidades detectadas pueden no 
responder a las expectativas de los docentes 
o a sus necesidades reales.
La institución genera nuevas necesidades 
como fruto de la evolución (social, norma-
tiva…).
Reconocer una necesidad puede influir en 
un juicio de valor reduccionista y, a priori, 
de causa-efecto: existe un problema; por lo 
tanto, se aplica una solución.
La formación fruto de las necesidades im-
puestas puede generar nuevos problemas no 
existentes.
Los problemas no siempre se pueden solu-
cionar a través una formación (pueden ser 
por falta de recursos, problemas de infraes-
tructura, falta de motivación por cuestiones 
laborales o personales…).
4.3. Concepto de necesidad sentida
La otra mirada del concepto de necesidad es el que se basa en el proble-
ma que tienen los propios agentes: en lo que observan, sienten y expre-
san los protagonistas de la acción, o sea, los docentes. Es la que define 
la necesidad como un problema existente que se puede resolver y que a 
veces está al margen de lo que prescriptivamente se exige. Es una nece-
sidad que tienen los implicados en la formación; estos son conscientes 
de la misma y se sienten capaces de expresarla. Se trata de necesidades 
que se basan en la exploración de los problemas que se generan dia-
riamente en el lugar de trabajo y que incomodan, o incluso en algunos 
casos inhabilitan, al docente en algunas actividades profesionales.
Esta mirada considera que para planificar cualquier formación hay que 
tener presentes las necesidades sentidas por los propios agentes que 
participarán en la formación. Si la formación contempla los problemas 
planteados por los mismos protagonistas y está diseñada para ofrecer 
respuestas a los problemas evidenciados, la formación tiene una mayor 
garantía de éxito.
En este caso, las administraciones e instituciones determinan el marco 
de referencia y prescriben unas funciones determinadas para los do-
centes. Es innegable que esta hoja de ruta es totalmente imprescindi-
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ble; sin embargo, hay pequeños inconvenientes, problemas o dificulta-
des que solo son observables desde el quehacer cotidiano. Este concepto 
de necesidad parte, pues, de esta perspectiva y puede tener diferentes 
orientaciones:
•	 la necesidad relativa o comparativa, que es la que se produce al compa-
rar y que, aunque es igualmente expresada, no es tanto un problema 
personal, sino que surge a partir de la observación con los demás;
•	 la necesidad analítica, que es la que aparece durante o después del 
análisis, una vez cotejada toda la información de que se dispone.
Basar la detección de necesidades solo en el concepto del problema pue-
de tener sus ventajas, pero también sus inconvenientes.
Cuadro 4. Ventajas e inconvenientes de la detección de necesidades basada en los 
agentes implicados
Ventajas Inconvenientes
La acción formativa puede ser 
más personalizada y cubre las 
necesidades individuales.
Puede haber tantas necesidades como personas, y es 
necesario priorizar las acciones formativas.
Ayuda a resolver los problemas 
cotidianos.
Se puede dar el caso de que las necesidades personales 
no respondan a las necesidades surgidas de las evolu-
ciones sociales o de la propia institución.
La acción formativa se puede 
planificar según las expectativas 
personales o colectivas.
Las necesidades detectadas pueden ser relativas y no 
responder a problemas reales.
Los agentes implicados se sien-
ten muy motivados para recibir 
información.
Puede acabar siendo una formación desligada de la 
realidad, del momento o una formación que nace al 
amparo de una moda esporádica.
Reconoce las necesidades perso-
nales y colectivas.
Comporta hablar de valores, y los valores tienen 
siempre una visión subjetiva.
Presupone que el planificador tiene conciencia de que 
existe solución al problema presentado, ya sea por 
medio de la formación o de respuestas más persona-
lizadas.
En otro bloque de necesidades podemos encontrar las necesidades 
prospectivas. Son aquellas que emergen durante o después del proceso 
formativo y que tienen que ver con:
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•	 las necesidades inicialmente inexistentes, pero que se van creando 
mientras se realiza la formación, que van emergiendo a nivel exter-
no (Administración, otros territorios, otros países…), y que se prevé 
que se convertirán en necesidades (sería una necesidad anticipada);
•	 las necesidades inicialmente inexistentes pero que crea la propia for-
mación que se está impartiendo (cualquier formación introduce nue-
vos conceptos, nuevas ideas y concepciones que abren nuevas mira-
das, nuevas líneas de trabajo que hay que explorar).
Cuadro 5. Ventajas e inconvenientes de la detección de necesidades según las di-
mensiones
Ventajas Inconvenientes
Normativa Integra posibles innovaciones 
que nunca serían una necesidad 
para algunos docentes.
Impulsa el cambio que permite 
equipararse a otros países. 
Intenta reducir las desigualdades. 
Los docentes no la consideran nece-
saria, por lo tanto, muchos no le dan 
importancia. 
Los que reciben formación no están 
motivados para llevarla a cabo, ya 
que no es una prioridad.
Sentida La motivación por realizar la 
formación es elevada, ya que par-
ticipar puede ayudar a resolver el 
problema que tienen.
Cubren los problemas reales con 
que se encuentran los docentes.
 
Puede estar condicionada por la 
moda o tendencia social y/o formati-
va del momento.
Puede sentirla pero no verbalizarla.
Puede expresarla inadecuadamente.
Los deseos pueden ser contradicto-
rios con las necesidades normativas.
Según 
la demanda
La motivación para realizar la 
formación es elevada, aunque 
solo sea para no desmarcarse 
de lo que hace la mayoría o para 
tener argumentos para estar de 
acuerdo o en desacuerdo.
Se realiza una formación que puede 
no ser efectiva, ya que no siempre 
cubre unas expectativas iniciales o 
resuelve un problema existente.
Comparativa Todos tienen la misma forma-
ción.
La oferta formativa es equitativa.
No tiene en cuenta las necesidades 
personales y/o particulares de cada 
docente o contexto.
Prospectiva Es positivo que emerjan nuevas 
necesidades, pues ello también 
crea nuevas expectativas.
Puede defraudar el hecho de no con-
cluir nunca ningún circuito. Todo 
forma parte de una espiral.
Para identificar si los docentes tienen o no necesidades formativas de 
carácter pedagógico, y si las tienen, cuáles son, la mejor opción es la 
que permite establecer un paralelismo entre las necesidades normati-
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vas basadas en la discrepancia y las necesidades sentidas basadas en el 
problema que expresan los propios agentes. Usar las dos miradas en la 
detección y en el análisis permite mantener el equilibrio entre lo que 
percibe la institución y lo que perciben los docentes.
Cuando la detección permite conocer las necesidades de la institución 
es más fácil comprender lo que esta requiere para que se produzcan me-
joras. Si la detección se realiza para identificar los problemas de los do-
centes, nos permitirá, además, reconocer las causas que los provocan y 
aportar así soluciones más viables. En principio, hay que tener en cuen-
ta que no todos los problemas tienen solución y que algunos tampoco 
se pueden atender de manera inmediata o —como señala Goldstein 
(1993)— habrá que diferenciar durante el proceso los problemas que 
requieren ayuda externa de los que se pueden resolver individualmente 
o por parte del equipo docente.
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5. DESCRIPCIÓN METODOLÓGICA
Partir de las necesidades formativas de los docentes universitarios para 
diseñar un plan de formación requiere algunas decisiones importantes 
en las que la metodología de investigación es parte esencial. 
La detección de necesidades que se presenta a continuación consta de 
dos fases:
•	 una detección que se lleva a cabo con una muestra amplia de docen-
tes universitarios que nos aportará los datos necesarios para crear el 
marco formativo;
•	 una detección que se desarrolla en una facultad y que sirve de ejem-
plo para la elaboración de un plan contextualizado y adaptado a un 
ámbito académico y a un área concreta.
Para realizar la primera fase del estudio se ha optado por hacer una 
indagación tanto en extensión como en profundidad, que nos aporte 
datos cuantitativos y cualitativos. Para ello es necesario, por una parte, 
tener un retrato lo más extenso posible del escenario, es decir, de las 
opiniones de una amplia muestra de docentes, y por otra parte, tenerlo 
también de las aportaciones detalladas de los pensamientos, creencias, 
intereses, ideas, opiniones, emociones y necesidades que los propios 
docentes sienten sobre su formación y sobre la formación que conside-
ran que es necesaria para impartir clases en la universidad.
El estudio de caso es el que ha permitido recoger y analizar los datos re-
copilados a través del siguiente proceso: revisión bibliográfica, plantea-
miento del tema, elaboración de los instrumentos de recogida de datos, 
recogida de datos y análisis de los mismos.
5.1. El estudio de caso
El estudio de caso puede ser muy útil, ya que posibilita la observación 
de un espacio o una comunidad por medio de un análisis exhaustivo 
para conocer cuáles son los fenómenos que se suceden con la finalidad 
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de interpretarlos y dotarlos de significado y poderlos generalizar (Blax-
ter et al., 2000: 15-17). Para Stake (1998: 11), el estudio de caso es «el 
estudio de la particularidad y la complejidad de un caso singular para 
llegar a comprenderlo en circunstancias importantes».
La intención de la idea no es solo generalizar y hacer una propuesta 
única, sino poder observar y analizar cuáles son los factores que inci-
den en la profesión docente en la etapa de la educación superior, que 
provocan problemas que impiden realizar el trabajo de manera ágil; 
cuáles son las carencias sentidas y vividas por los mismos protagonis-
tas para llevar a cabo su trabajo; cuáles son los impedimentos internos 
y externos que provocan malestar en las aulas y en la propia institu-
ción. A través del estudio de caso7 se pretende encontrar las «pistas» 
para interpretar una realidad múltiple.
Preguntar a los diferentes agentes cuáles son sus necesidades es un pri-
mer paso hacia la reflexión, ya que «obliga» a hacer una introspección 
que puede generar, o no, una actitud crítica.
Para el estudio de caso que se presenta se han elegido las universida-
des catalanas,8 y la recogida de datos se ha realizado empleando ins-
trumentos elaborados para el estudio, y que se detallan más adelante.
Las aportaciones recogidas por los instrumentos utilizados parten de 
la experiencia y de la práctica y proporcionan múltiples datos, lo que 
facilita el razonamiento inductivo. Los pasos que se han seguido para 
detectar y analizar las necesidades formativas de los docentes universi-
tarios de las diferentes universidades catalanas hasta la elaboración de 
un plan de formación han sido los siguientes:
•	 Revisión documental que sirve de base para la elaboración del marco 
conceptual.
7. Ben Flyvbjerg (2004). «Cinco malentendidos acerca de la investigación mediante los 
estudios de casos». Revista Española de Investigaciones Sociológicas, n.º 106, abril-junio, pp. 
33-62.
8. Universidad de Barcelona, Universidad Autónoma de Barcelona, Universidad Pom-
peu Fabra y Universidad Politécnica de Barcelona.
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•	 Elaboración y selección de los instrumentos de recogida de informa-
ción y de la muestra.
•	 Recogida de los datos.
•	 Categorización de los datos y análisis interpretativo de los mismas.
•	 Elaboración de las conclusiones.
•	 Confección de un plan general de formación.
•	 Concreción del plan de formación en diferentes contextos particu-
lares.
Los objetivos generales son los siguientes:
•	 Identificar las necesidades formativas de los profesores que impar-
ten clases en la etapa de educación superior a través de sus propias 
voces.
•	 Elaborar unas conclusiones que faciliten herramientas para la elabo-
ración de posibles planes de formación.
•	 Confeccionar una propuesta marco de formación que contemple las 
necesidades más generales y que permita la elaboración de diversos 
planes que cubran las necesidades más focalizadas.
•	 Concretar el plan de formación en un contexto particular a partir de 
las necesidades recogidas.
Los objetivos específicos son:
•	 Identificar si los docentes universitarios de cualquier ámbito acadé-
mico poseen conocimientos pedagógicos y si estos son suficientes 
para ejercer su actividad docente.
•	 Reconocer si tienen, o no, necesidades formativas en el ámbito pe-
dagógico para realizar su actividad diaria incorporando los cambios 
generados por las alteraciones de las últimas décadas.
•	 Saber cuáles son los aspectos que valoran los mismos docentes de su 
trabajo.
•	 Distinguir las dificultades que provocan obstáculos importantes 
para implementar innovaciones.
•	 Percibir sensaciones de los docentes que aportan informaciones im-
plícitas en positivo y en negativo sobre la docencia y formación per-
manente.
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•	 Conseguir elementos suficientes para configurar una propuesta 
marco de formación permanente del profesorado universitario.
5.2. Técnicas de recogida de datos
La selección de las técnicas de recogida de datos se ha determinado se-
gún los objetivos propuestos, y los instrumentos que se han utilizado 
para conseguirlos tanto en extensión como en profundidad han sido 
los siguientes:
5.2.1. El cuestionario
El cuestionario elaborado por el estudio contiene preguntas cerradas 
que los participantes deben responder a partir de una escala de valo-
ración sobre la escala de Likert, con seis alternativas que van del nada, 
importante o necesario hasta el imprescindible, y preguntas abiertas 
en las que se invita a los docentes a exponer todo lo que consideran 
adecuado sobre el tema. Está dividido en tres bloques y estos en dife-
rentes apartados que aportan información acerca de:
1. El perfil profesional en el que se solicita información de carácter ge-
neral sobre el perfil profesional.
2. Las valoraciones y necesidades de los docentes en relación con la pla-
nificación, la metodología, la evaluación, la relación profesor/alum-
no, la formación y las modalidades formativas.
3. Solicitud de información sobre las necesidades formativas relaciona-
das con la investigación.
Para preservar la confidencialidad y, a la vez, conseguir que las res-
puestas sean lo más reales y fiables posible, los cuestionarios han de ser 
anónimos.
Los datos extraídos en el primer apartado, sobre el perfil profesional, 
nos pueden facilitar conocer los posibles futuros candidatos a la for-
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mación que se diseñe y la etapa de desarrollo profesional en que se en-
cuentran (Feixas, 2002).9 
Los datos extraídos del segundo apartado nos permitirán identificar 
qué aspectos pedagógicos valoran los docentes como más importantes 
y, a la vez, en cuáles tienen más dificultades para llevar a cabo su labor 
cotidiana. Esta información nos permitirá concretar parte del conteni-
do de la formación. En cuanto al tercer apartado seguirá en la línea del 
anterior.
El análisis de los datos del cuestionario aportará la frecuencia con que 
los docentes valoran la importancia de los aspectos relacionados con su 
docencia, el dominio de su saber y su labor pedagógica e investigadora; 
así como lo que necesitan para mejorar su práctica.
Conscientes de que el cuestionario no permite demasiadas respuestas 
abiertas ni en profundidad, se complementa la investigación con las 
otras técnicas de recogida de datos: la entrevista y los grupos colabo-
rativos.
5.2.2. La entrevista en profundidad
Con el fin de que la muestra de los informantes de las entrevistas en 
profundidad fuera diversa, se ha procurado hacer la selección tenien-
do presente parámetros como los siguientes: que fueran profesores en 
activo, de diferentes facultades y que tuvieran diferentes niveles de ex-
periencia:
•	 novel con menos de cinco años de experiencia en docencia universi-
taria;
•	 seniors y/o experimentados con más de cinco años en la docencia 
universitaria;
•	 los que tienen o no cargos de gestión académica.
9. Feixas, M. (2002). «El desenvolupament professional del profesor universitari com a 
docent». Tesis doctoral.
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El guion de la entrevista se confeccionó teniendo en cuenta las catego-
rías deductivas extraídas del análisis documental y constaba de pre-
guntas relacionadas con:
•	 la experiencia docente y las dificultades que la persona entrevistada 
ha ido teniendo a lo largo de su trayectoria profesional desde que se 
inició como docente universitario;
•	 el dominio que considera tener en diferentes aspectos que se relacio-
nan con el área pedagógica de su carrera como docente universitario;
•	 la formación pedagógica que necesita para la mejora de su práctica;
•	 la formación que considera necesaria para la mejora de la calidad 
educativa de la universidad en la que imparte la docencia;
•	 las modalidades de formación más adecuadas a sus posibilidades y 
expectativas.
Para complementar las informaciones recopiladas a través del cuestio-
nario y las entrevistas, se ha utilizado la técnica de los grupos colabo-
rativos.
5.2.3. Los grupos colaborativos 
La técnica de grupos colaborativos favorece el diálogo entre todos los 
participantes y permite recoger aportaciones y argumentos sobre el 
tema, así como establecer categorías y prioridades sobre los mismos te-
mas que surgen. Consta de tres fases:
1. Identificación de necesidades. Esta primera fase consta a la vez de tres 
partes: una primera parte en la que se solicita que, de manera indivi-
dual, cada participante escriba un listado de las necesidades forma-
tivas que considera tener; una segunda parte en la que estas necesi-
dades se socializan en pequeño grupo, elaborando un único listado, 
y una tercera parte en la que se hace una puesta en común, con todo 
el grupo, de las necesidades particulares. De esta manera se llega a 
un listado común y único sin que se eliminen las necesidades parti-
culares.
2. Categorización de las necesidades. Para que se pueda trabajar con todas 
las necesidades resultantes es necesario sintetizar la información 
obtenida compartiendo significados. Por eso se realiza un proceso de 
categorización en el que participan todos los asistentes. El consenso 
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al que se llega determina cuáles son los puntos clave sobre los que 
se debe planificar una formación. El problema es que, generalmente, 
estos elementos son numerosos y hay que establecer un orden de tra-
tamiento. De ahí que haya que priorizar y determinar en qué orden 
se ejecutarán o planificarán.
3. Priorización de las necesidades. Para que la priorización de las necesi-
dades sea consensuada, esta se realiza entre todos los participantes 
del grupo colaborativo, a través de un debate que tiene como ejes de 
selección la importancia, urgencia y viabilidad que tienen todas las 
necesidades formativas que han sido categorizadas.
Los criterios que se siguieron para la selección de los participantes en 
los grupos colaborativos fueron: grupos de docentes noveles,10 grupos 
de docentes experimentados11 y grupos mixtos en los que hubiera tan-
to docentes noveles como experimentados.
Los datos obtenidos con este instrumento proporcionan un detalle bas-
tante concreto de los grandes temas que requieren formación y de las 
prioridades argumentadas que sustentan su planificación, y, a la vez, 
parten de las propias voces que las expresan.
5.3. El análisis de los datos 
El análisis de datos es uno de los momentos más importantes del pro-
ceso metodológico. Se hace tanto de los datos recopilados en cada ins-
trumento como del cruce de los datos recopilados entre los distintos 
instrumentos. La triangulación nos permitirá abordar un mismo pro-
blema analizado de distintas maneras. Además permite aumentar el 
grado de validez en la interpretación de los datos, por lo que ofrece una 
mayor coherencia al plan de formación que se diseñe.
5.3.1. La muestra
La muestra de informantes se ha producido a partir de unos requisi-
tos para participar en las entrevistas y en los grupos colaborativos. Los 
10. Menos de cinco años de docencia.
11. Más de cinco años de docencia.
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cuestionarios se repartieron por todas las facultades y participaron 
profesores con niveles de experiencia muy diversa (desde profesores 
eméritos hasta profesorado de nueva incorporación). La participación 
resultó de la siguiente forma:
•	 Los cuestionarios: se obtuvieron 487 respuestas de docentes univer-
sitarios.
•	 Las entrevistas: se realizaron nueve entrevistas en profundidad.
•	 Los grupos colaborativos: se realizaron tres grupos colaborativos.
5.3.2. La sistematización de los datos
Los datos recopilados a través de los instrumentos utilizados en una 
metodología cualitativa pueden producir una gran dispersión. Para mi-
nimizar este impacto, se han seguido unos principios que facilitan el 
proceso:
•	 Los datos recogidos se han clasificado y agrupado en unidades de 
significado.
•	 Las categorías se han etiquetado según la significación del tema que 
desarrollan.
•	 Algunas de estas unidades de significado o categorías se han dividi-
do en subcategorías.
•	 Las categorías se han ordenado en función de unos criterios.
A continuación se presentan las categorías y subcategorías a las que 
se ha llegado. Para que cada unidad de significado sea suficientemente 
comprensible va acompañada de un descriptor que la define.
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Cuadro 6. Categorías deductivas elaboradas a partir de la revisión documental





para el ejercicio 





Las necesidades formativas propias del 
ejercicio de la docencia o personales que el 
docente vive como un problema, una carencia 
o una dificultad para llevar a cabo su tarea 
profesional.
•		Necesidades	
surgidas de la 
adaptación a los 
requerimientos 






Las necesidades formativas institucionales 
o sociales que surgen a partir de los cambios 
que se generan en la sociedad y en las organi-
zaciones con el paso del tiempo y que provo-











La experiencia docente anterior a la incorpo-
ración a la docencia universitaria en cual-
quier ámbito y etapa educativa.
•		En	el	ejercicio	
de la docencia 
universitaria
La experiencia que se contabiliza desde la 





•		Importancia La formación que se ha obtenido antes de 
la incorporación a la docencia universitaria 
y que capacita para el ejercicio docente en 








La formación que capacita para la gestión de 








La planificación que tiene en cuenta la formu-
lación, selección y el diseño de los objetivos 
a corto y largo plazo: los que se proponen al 
finalizar cada asignatura y también con la 
revisión que se va realizando durante el curso 
para adaptar los objetivos a la realidad de los 







La planificación que tiene en cuenta la formu-
lación, selección y diseño de los contenidos a 
corto y largo plazo: los que se proponen para 
desarrollar en el transcurso de la asignatura, 
así como la revisión que se va realizando 
durante el curso para adaptarlos a la realidad 
de los estudiantes, al contexto… y a otros 
aspectos relevantes.
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La planificación que tiene en cuenta la formu-
lación, selección y diseño de los contenidos a 
corto y largo plazo: los que se proponen para 
desarrollar en el transcurso de la asignatura, 
así como la revisión que se va realizando 
durante el curso para adaptarlos a la realidad 










La motivación intrínseca y extrínseca que 




Todos aquellos aspectos que pueden ser 
regulados por el docente.
•		Gestión	social	
del aula
•		Clima	del	grupo Todos aquellos aspectos que se relacionan 
con la organización de los estudiantes en 
actividades realizadas dentro o fuera del aula 
(en trabajos de campo) y que facilitan la parti-
cipación y la creación de un clima adecuados 






Las estrategias que pueden ser utilizadas en 
determinadas metodologías docentes inno-
vadoras y que fomentan habilidades en los 






Las intervenciones que facilitan la relación 
o conexión de los conocimientos y las habi-
lidades que haya que desarrollar a través de 
las asignaturas con aspectos de la realidad 









Todos aquellos recursos que en cualquier 
soporte pueden ser utilizados para la prepa-
ración de las clases y también como apoyo 
de las clases, tanto en lo que se refiere a su 





Uso de los diferentes medios tecnológicos por 
parte de los diferentes agentes (alumnado 
y profesorado), con finalidades diversas: 
recogida de información, procesamiento de 
la misma, uso de los medios como apoyo a 
las clases.
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Ajustes necesarios para que los alumnos con 
diferencias significativas de conocimientos 
dentro de un mismo grupo puedan alcanzar 
los mismos objetivos que el resto. También 
se incluyen los ajustes particulares que se 
han de tener presentes para adaptarse a las 
expectativas de los estudiantes.
Evaluación •		Organización	





La evaluación que se plantea y diseña desde el 
principio para tener en cuenta durante todo 







La evaluación previa que se lleva a cabo 
antes de cualquier proceso de aprendizaje 
para identificar conocimientos, habilidades 
y competencias existentes en los estudiantes 
y que aporta información para ajustar la 





La evaluación que permite el seguimiento del 
grupo de estudiantes y que aporta informa-
ciones pertinentes para ajustar la planifica-
ción o la programación. La evaluación conti-
nua se entiende también como el seguimiento 
que el docente mantiene con cada alumno o 
alumna individualmente, facilitando la iden-
tificación de los errores en los aprendizajes o 
en el proceso de aprendizaje y favoreciendo 
la adquisición de estrategias y recursos que 











Todas aquellas herramientas que permiten al 
docente recoger información para reflexionar 
sobre cualquiera de los aspectos de la inter-
vención educativa. En este caso, se incluirán 
tanto la observación de la propia herramienta 





mejora del proceso 
de E/A
Los errores que el estudiante es capaz de 
identificar y que puede modificar a través de 






El proceso que realiza el docente para iden-
tificar y analizar aspectos de su práctica y 
que bajo una visión crítica puede cambiar o 
no hacerlo.
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Categorías Subcategorías Indicadores Descripción
Relación 
entre el pro­






Los procesos que facilitan el aprendizaje en 
los jóvenes y los adultos, así como los inte-




Motivación que aporta el docente en su tarea 








Las habilidades del docente necesarias para 
mantener una excelente comunicación tanto 
a nivel colectivo como individual con los 










Las habilidades del docente que le permiten 







La orientación que precisan algunos es-
tudiantes que no tienen claro el futuro 








Los aspectos que generan la participación 
de los alumnos en las actividades que se 
proponen en el aula para trabajar a través 
de estrategias diferenciadas que facilitan la 





Las modalidades formativas no dirigidas 








trabajo en equipo: 
aprendizaje entre 
iguales, etc.
Las modalidades formativas dirigidas de 
forma intensiva (congresos y jornadas) o de 
manera extensiva en el tiempo que estimulan 
(o pueden estimular) el aprendizaje.
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Cuadro 7. Categorías inductivas en relación con la docencia






Los conocimientos relacionados 
con los contenidos propios de 
la materia que se imparte y al 
grado de profundidad con que 






Los conocimientos y las destre-
zas que permiten implementar 
de manera adecuada metodo-
logías, estrategias y técnicas 
para que la diversidad del 
alumnado pueda adquirir las 








tigación pedagógica desde 








Los conocimientos y las 
habilidades necesarias para 
gestionar efectuar y divulgar 
investigación, así como los 
conocimientos y las habilidades 
que permiten transferir los 
contenidos de la investigación 
a la práctica y los contenidos de 





Las habilidades que permiten 
mantener una comunicación 
afectiva, funcional, de manera 
individual y colectiva, incluso 
en grupos de lenguas y culturas 
diferentes a la propia.
Las concepcio­









Las concepciones o creencias 
son aquellos criterios a veces 
implícitos que enmarcan 
algunas de las intervenciones o 





El tiempo que ha ejercido la 
docencia antes de incorporarse 
como docente en la universi-
dad, independientemente de la 
etapa o ámbito educativo al que 
haya dedicado este tiempo.
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Categorías Subcategorías Indicadores Descripción
Conocimiento 
de los obstácu­
los internos y 
externos
•		Institucionales	 •		Normativos Las normativas que provienen 
de la propia institución uni-
versitaria, o bien la enmarcan: 
normativa europea del EEE, que 




Las diferentes casuísticas 
laborales que una gran parte 
del alumnado comparte con 
sus estudios y que provocan 
dificultades y a veces incumpli-






Las condiciones logísticas que 
acaban siendo un obstáculo 
para determinados cambios 
metodológicos: espacios prepa-
rados para clases magistrales 
o grupos muy numerosos que 
privan la realización de deter-









Los ajustes necesarios para 
adaptar los objetivos, conte-










Los aspectos que también 
hay que tener presentes en el 







El conocimiento profundo de 
diferentes metodologías para 
poder utilizar la más adecuada 






El uso de metodologías que 
fomenten la funcionalidad de 
los aprendizajes y la adquisición 
de las competencias persona-
les y sociales, además de las 
intelectuales.
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Categorías Subcategorías Indicadores Descripción
•		Gestión	del	aula •		Gestión	del	tiempo La gestión del tiempo es básica 
para todas las actividades de 
aula pero también las de prepa-
ración de las intervenciones o la 
corrección de las mismas.
La gestión del tiempo tiene que 
ver también con los espacios 
que el docente debe compartir 





diantes en actividades en 
el aula 
Las propuestas que favorecen 
la participación de los alumnos 










Las estrategias que directa o 
indirectamente favorecen los 





Todas las competencias perso-
nales e intelectuales y sociales 
que se espera que los alumnos 
adquieran en su paso por la 
universidad y que precisan 
para su vida personal, social y 
profesional.
Son las competencias que se 






Las metodologías que se pue-
den llevar a cabo en espacios 
diferentes al aula ordinaria.
•		Funcionales	y	
prácticas
Las intervenciones ligadas a 
la práctica y que visualizan el 











Cada metodología favorece la 
adquisición de determinadas 
competencias. Conocerlas a 
fondo nos proporcionará los 
elementos para poder realizar 
una elección adecuada. 
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Categorías Subcategorías Indicadores Descripción
Las competen­




Las competencias necesarias 
para hacer frente a las otras 
competencias: sociales e 
intelectuales.
•		Intelectuales •		Relacionadas	con	los	cono-
cimientos y las habilidades
Las competencias relacionadas 
con los saberes y las habili-
dades.
•		Sociales	 •		Trabajo	en	equipo Las habilidades que permiten 
relacionarse con los demás de 
forma eficiente y cordial.
Elaboración y 








Los recursos que pueden ser 
utilizados como apoyo a las 
clases y a los estudiantes 
(materiales escritos de lecturas, 
materiales gráficos para refor-
zar las explicaciones o material 
TIC) y que es necesario elaborar 
o adaptar para la materia que 
se imparte.
Dominio de 







Tiene en cuenta el uso de las 
TIC de manera sistemática en 
cualquier finalidad educativa 
y no únicamente como un 
recurso.
La evaluación 




Las intervenciones que permi-
ten hacer un diagnóstico para 
conocer la situación de partida 








grupos numerosos, tiempo, 
falta de recursos
Las actividades de evaluación 
como los instrumentos que 
facilitan la observación como 
retorno que hay que hacer a 
los estudiantes para utilizar 
la evaluación como fuente de 
aprendizaje. 
Incluye a la vez los obstáculos 
que privan de realizar un 




Las reflexiones en torno a la 
valoración de los aprendizajes 
de los estudiantes a través de 
una única prueba.
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dos sobre su aplicación
Las reflexiones sobre la forma 






Las estrategias e instrumentos 
que pueden ser utilizados según 
contenido, momento, aspecto 
que se quiere evaluar o destina-
tarios de la evaluación.
•		Autoevaluación	 •		De	los	estudiantes
•		De	los	docentes
La evaluación que debe hacer 
cada estudiante y también el 
docente sobre su propio trabajo 
para mejorarlo.
•		Triangulación	de	
los resultados de las 
evaluaciones en los 
equipos docentes
•		Observación La observación que deben hacer 
y compartir los docentes para 
realizar las valoraciones de los 









Las estrategias y recursos 
necesarios para llevar a cabo un 
seguimiento individualizado de 
los estudiantes: tutorías indi-
viduales, retorno de las evalua-









Las habilidades necesarias para 
hacer un seguimiento colectivo 
del grupo clase: tutorías, clima 
de grupo.
•		Falta	de	motiva-
ción de los estu-
diantes
Los aspectos que permiten que 
los alumnos estén interesados  








Las condiciones logísticas que 
habría disfrutar para realizar 
un seguimiento adecuado a 
los estudiantes y que, si no se 










Las condiciones que deben 
cumplir ambas partes (docentes 
y estudiantes) y que en caso 
de no tenerlas no se pueden 
mantener unas relaciones 
adecuadas.
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de las relaciones cordiales 
con el grupo
•		Relaciones	diferenciadas	
según el espacio donde se 
realizan las actividades
Las reflexiones sobre los incon-
venientes y ventajas de mante-
ner unas relaciones cordiales 
con los estudiantes, así como 
las diferencias significativas 
que se observan cuando las 
relaciones se realizan en uno u 






Las técnicas que hay que 
conocer para dinamizar ade-
cuadamente los grupos consi-
guiendo que el trabajo de grupo 







Temas relacionados con los 
contenidos disciplinares que 
habría que tener en cuenta a la 
hora de planificar la formación 
permanente y que habitual-







Temas relacionados con el ejer-
cicio de la docencia que habría 
que tener en cuenta a la hora de 
planificar la formación perma-
nente y que habitualmente no 







Temas relacionados con el cre-
cimiento personal que habría 
que tener en cuenta a la hora de 
planificar la formación perma-
nente y que habitualmente no 






que faciliten el 
desarrollo de las 
competencias 
docentes (conte-
nido y método en 
coherencia)
•		Instrumentos	y	estrategias	




Las metodologías formativas 
que deben recibir los docentes 
y que facilitan la adquisición de 
las competencias necesarias: 
personales, sociales, intelec-
tuales.
La institución Conocimiento: 
normativas, formas 
de promoción
Los conocimientos que son 
necesarios para promocionar 
dentro de la institución.
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Cuadro 8. Categorías inductivas en relación con la modalidad formativa




nales del mismo 
campo disciplinar
•		Entre	profesio-








ras, áreas o materias
La que tiene lugar a través de la 
interacción que se produce en 
los equipos de trabajo o en los 
espacios en que se comparten las 









miento (más que 
asesoramiento)
Las modalidades formativas que 
pueden facilitar la adquisición 
de conocimientos, habilidades o 
competencias en los docentes, ya 
sean dirigidas o no.
Autoformación La formación que cada docente 
va realizando de manera desorga-
nizada u organizada a través de 
las diferentes actividades que él 
mismo se propone.
Experiencia •		Instrumentos	y	
recursos para la 
reflexión sobre la 
práctica
•		Autoanálisis	profesional El bagaje profesional que se va in-
corporando a través de la reflexión 
sobre la propia práctica.
A través del retorno que facilita 
esta reflexión se promueve la ad-
quisición de las propias estrategias 
en el contexto.
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cercana al lugar de trabajo
•		Profunda	(no	superficial)
•		Funcional,	práctica	y	con	
posibilidad de retorno 
(prácticas tuteladas) 
•		Útil.	Que	parta	de	las	










Las condiciones que se consideran 
indispensables o muy importantes 
para que una formación sea efec-
tiva, llegue al máximo de docentes 
posible y facilite la innovación a 
nivel personal y colectivo.
•		Obstáculos •		Tiempo	
•		Reconocimiento	institu-
cional a la docencia y a la 
formación docente
•		Conciliación	de	la	forma-




salvar para que la formación 
fuese mejor valorada a nivel 
personal e institucional y que 
fuera de más fácil acceso para los 
asistentes: flexibilidad horaria, 








La formación pedagógica que ha-
bría que planificar de forma previa 
a la incorporación a la universidad: 
formación del profesorado novel o 
incluso el de alguna etapa anterior.
Evaluación 
de la formación
•		Satisfacción Los aspectos aptos para ser evalua-
dos, relacionados con la satisfac-
ción personal y profesional de la 
formación recibida.
•		Transferencia Las modificaciones que se han 
podido incorporar a la práctica 
cotidiana fruto de la asistencia e 
incorporación de los contenidos 
desarrollados en una formación
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Categorías Subcategorías Indicadores Descripción
•		Impacto La evaluación institucional de 
la formación planificada para 
observar las repercusiones a gran 
escala y el efecto que produce toda 
la formación en cada uno de los 
niveles en que se lleva a cabo.
Tiene en cuenta también aquellos 
aspectos más logísticos y económi-
cos que giran en torno a la forma-
ción que se está efectuando.
Instituciona­




Plan de formación La elaboración de un plan de for-
mación que contemple los niveles 
macro (directrices generales y 
estructura) y micro (necesidades 
específicas de cada universidad, 
facultad, departamento…).
•		Obligatoriedad	
de la formación 
permanente
La posibilidad de hacer obligatoria 
la formación permanente.
5.4. Resultados
Los objetivos que me planteaba para el estudio eran reconocer si los 
docentes universitarios tenían o no necesidades formativas de carácter 
pedagógico y, en caso de que la respuesta fuera afirmativa, poder iden-
tificar cuáles eran estas necesidades para trazar un plan de formación 
que las cubriera.
Del análisis de los datos obtenidos se pueden extraer estas conclusio-
nes sobre los docentes:
•	 Se sienten motivados por las innovaciones metodológicas, pero para que 
las puedan hacer efectivas es necesario que se cumplan unas condi-
ciones mínimas, como es la reducción del número de alumnos por 
aula, unos espacios adecuados y un tiempo permisible. Los docentes 
apuntan sus necesidades formativas para acercarse al cambio, pero, 
a la vez, muestran el desencanto que les genera la impotencia de no 
poder hacerse cargo de lo que se les pide.
•	 Valoran muy positivamente su experiencia profesional, ya sea previa o 
durante su ejercicio, pero apuntan que para que sea efectiva y no fa-
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vorezca la reiteración permanente de prácticas poco útiles, es nece-
saria una reflexión sobre la práctica.
•	 Piden apoyo institucional tanto en lo referente al reconocimiento de 
la actividad docente (hasta equipararla con la investigación y la di-
vulgación de la misma) como con respecto a los recursos y a la con-
sistencia de la formación. La falta de reconocimiento de la Adminis-
tración hacia la docencia desencadena desmotivaciones, obstáculos 
y resistencias para innovar.
•	 Se sienten muy presionados por las exigencias que posibilitan la promo-
ción y acreditación que prioriza la investigación y la divulgación por enci-
ma de la calidad docente. Este hecho hace que los docentes focalicen 
los esfuerzos en la investigación, por lo que se reduce o debilita la 
actividad docente.
•	 Las exigencias externas reclaman un perfil docente con conocimien-
to pedagógico; en cambio, los docentes consideran que les faltan conoci-
mientos y competencias en relación con los siguientes temas:
 – La planificación tanto a largo plazo (curso) como a corto plazo (se-
siones diarias) en la línea de incorporar a la programación aspec-
tos de la actualidad que pueden enriquecer los contenidos o de co-
nocer estrategias que les permita ser flexibles en las programacio-
nes sin desatender contenidos imprescindibles o incluso en la in-
clusión de la evaluación en el proceso de enseñanza-aprendizaje.
 – La metodología. Se expresa la necesidad de conocer metodologías 
diversas para aplicar a cada situación teniendo en cuenta el de-
sarrollo de las competencias, la gestión de la información y la in-
corporación de las TIC, la conexión de teoría y práctica, la pro-
gramación y evaluación de actividades prácticas, la motivación de 
los estudiantes. Además de obtener los criterios para seleccionar 
la metodología más adecuada en función de diferentes variantes: 
grupo, materia, contenido, espacios, etc., se considera importante 
que la formación metodológica se imparta ofreciendo modelos di-
ferentes a los tradicionales.
 – Las habilidades comunicativas de oralidad y escucha activa y feed-
back, y las sociales en las relaciones con los estudiantes y el equipo 
docente o los grupos de investigación.
 – El conocimiento de las características de los estudiantes, básicamente 
sobre el modo en que aprenden, para facilitar la elaboración de 
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las tareas que se proponen para el trabajo en el aula o el trabajo 
autónomo.
 – Los materiales, recursos y las TIC, tanto desde el punto de vista de 
su uso como desde la elaboración de materiales para la docencia y 
no únicamente los que sirven para ilustrar las clases expositivas. 
Se considera importante conocer herramientas que faciliten una 
comunicación diferente con el alumnado (Moddle, por ejemplo), 
siempre que la herramienta no supedite el trabajo del docente, 
sino que le sirva de ayuda y recurso. No se puede pensar que, por 
el hecho de que las TIC hace tiempo que conviven con nosotros, ya 
están incorporadas y se saca un provecho óptimo de las mismas.
 – Las estrategias para vincular los aprendizajes con el mundo labo-
ral.
 – La evaluación. Se visualiza totalmente ligada a la metodología y a 
programar mientras se planifican los objetivos y las actividades de 
aprendizaje. Se pide una formación que ayude a centrar el significa-
do de la evaluación y concretamente de la evaluación continuada. 
Expresan dificultades para hacer un seguimiento de los estudian-
tes identificando sus logros y errores. Las dificultades se agravan 
cuando se pide diseñar instrumentos de evaluación que validen 
habilidades y actitudes, trabajos de campo o trabajo en equipo, 
entre otros.
 – Las relaciones entre el profesorado y los estudiantes. En lo que se ob-
servan grandes discrepancias en los docentes es entre la proximi-
dad y la autoridad. La cercanía, que para algunos mejora la predis-
posición de los estudiantes hacia los aprendizajes, se contrapone a 
la autoridad, que para otros ayuda a mantener el respeto. Frente a 
esta dualidad se evidencia una necesidad de estrategias que apor-
ten la proximidad sin la pérdida de autoridad.
 – El trabajo en equipo que rompa con las inercias unipersonales para 
considerar otras formas de trabajo. El trabajo colaborativo se em-
pieza a ver como una necesidad tanto en la docencia, como en la 
investigación o en la misma formación entre iguales que se puede 
focalizar en el equipo docente.
 – Otras temáticas, además de las científicas o pedagógicas, que ayu-
den al crecimiento personal y profesional, como el pensamiento 
crítico y la complejidad o la formación en ética profesional, la es-
critura de trabajos científicos en la redacción de artículos, el tra-
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bajo cooperativo, la educación de la voz, el pensamiento crítico y 
la complejidad o la formación en la responsabilidad, entre otros. 
 – Y también necesidades formativas en temas relacionados con la 
investigación tanto en lo referente al conocimiento sobre los nue-
vos paradigmas cualitativos como en los instrumentos para el tra-
tamiento de los datos o lo que tiene que ver con la gestión de los 
grupos de investigación o la redacción de artículos de divulgación, 
etc.
•	 Consideran que la formación permanente debe cumplir ciertos re-
quisitos como que parta de las necesidades individuales y colectivas, 
sentidas y prescriptivas y que se anticipe a las exigencias de la Ad-
ministración en su puesta en práctica; que el objetivo de la forma-
ción, además de proporcionar herramientas y recursos para la mejo-
ra, también opte por ofrecer una actitud reflexiva y crítica; que sea 
eminentemente práctica, que aporte experiencias contextualizadas 
que facilite a los docentes compartir diferentes miradas en un mis-
mo espacio; que no sea generalista, que concrete en cada ámbito de 
conocimiento, y que acompañe más que instruya.
Todas estas necesidades formativas que han sido expresadas por los do-
centes universitarios participantes nos permiten concluir que, por una 
parte, hay un plan marco de formación que marca las líneas básicas de 
formación en todo el territorio, y por otra parte, es imprescindible que 
cada contexto, cada centro en concreto o facultad determine cuáles son 
sus necesidades formativas concretas y dibuje su propio plan de forma-
ción. Solo un diseño en estos dos niveles puede asegurar que lo que se 
planifique cubra las necesidades de los destinatarios directos.
En este sentido y como resultado del estudio que se ha presentado, se 
elabora el plan marco de formación con las líneas prioritarias y se pre-
senta a continuación un plan de formación de una facultad concreta, 
este último a modo de ejemplo de la concreción de un plan a partir de 
las necesidades formativas de los docentes de la propia facultad.
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6. PROPUESTA DE ELABORACIÓN DEL PLAN MARCO DE 
FORMACIÓN
Tras analizar las necesidades de los docentes y observar los resultados, 
es evidente que para que una formación permanente sea realmente 
efectiva debe estar estructurada e incentivada y valorada por la Admi-
nistración, y es necesario que aporte las pautas y directrices generales 
que faciliten la concreción en cada ámbito, contexto y facultad.
Bajo esta premisa, la propuesta plantea los criterios necesarios para la 
elaboración de un plan marco de formación permanente en la universi-
dad. Son los que se apuntan a continuación.
•	 Apoyo institucional. Toda propuesta formativa debe tener apoyo ins-
titucional tanto en su elaboración como en el seguimiento y evalua-
ción; de ello depende parte del éxito o fracaso de la propuesta. Para 
que el plan pueda ser efectivo es necesario que las políticas educati-
vas refuercen el proyecto profesionalmente, fortaleciendo la figura 
del docente, incentivando la calidad profesional y promocionando la 
valoración social; creando una estructura organizativa que permi-
ta el desarrollo sistemático de la formación en las universidades y 
que lo visualice como una fuente de mejora y progreso social ínti-
mamente ligada a la investigación; promocionando la innovación y 
las propuestas que emergen desde el profesorado; promoviendo un 
plan de evaluación paralelo al plan de formación que fomente la re-
flexión sobre la práctica y facilite la validación de los proyectos que 
pueden ser generalizables, y una formación que se ajuste lo máximo 
posible a las necesidades de los docentes y a las de la institución, de 
modo que evite el consumismo formativo que acaba creando hábitos 
negativos.
•	 Creación de un modelo de formación. El plan de formación debe deter-
minar el modelo de formación del profesorado que ha de enmarcar 
todas las intervenciones formativas; un modelo abierto y flexible, 
adaptable a las diferentes situaciones que permita la adquisición de 
las competencias docentes. En este punto hay que tener muy claros 
los objetivos que se pretende conseguir y si estos pretenden formar 
profesionales autónomos o profesionales dependientes de la forma-
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ción. Si lo que se pretende es conseguir profesionales autónomos, 
hay que diseñar una formación no basada en un modelo academi-
cista. 
Hay que variar la figura del formador o de la formadora, del experto 
como protagonista de la actividad formativa, por un perfil de acom-
pañante en un proceso que crea inseguridad o de dinamizador en un 
espacio y/o grupo de trabajo dentro de un contexto. 
Hay que pensar en una formación que, de manera progresiva, vaya 
generando en los docentes una posición de participante activo más 
que de receptor pasivo que finalice en reproducir su propia forma-
ción dentro de los equipos docentes. Esta satisfacción se logra cuan-
do el contenido de la formación y el formato en que se realiza ayuda 
a resolver los problemas que expresan tener los docentes, y donde la 
metodología y el contenido son coherentes.
Seguir un modelo en la línea no academicista no implica erradicar 
las otras orientaciones. Se trata de compensar la balanza hacia mo-
delos que favorezcan la construcción personal y profesional del do-
cente con todos los complementos que sean necesarios para que la 
construcción sea completa.
•	 Respetando las diferentes modalidades. Las circunstancias particulares 
varían mucho con el tiempo. Si se pretende que la formación esté al 
alcance de todos, es imprescindible respetar las diferentes posibili-
dades a las que cada uno puede acceder en función de las mismas, 
aunque puedan ser esporádicas. Un plan de formación debe contem-
plar, por tanto, la formación individual a través de lecturas de libros, 
revistas especializadas o documentos científicos; la inclusión de pro-
gramas de autoformación con materiales de autoaprendizaje, y ha de 
ser autoevaluable, como la formación presencial, semipresencial o 
virtual.
•	 Proporcionar las líneas prioritarias. Un plan de formación puede dibu-
jar las líneas prioritarias que se generan a partir de la detección de 
las necesidades prescriptivas y también sentidas de manera genera-
lizada. Trazar estas líneas de trabajo permitirá una planificación a 
corto y largo plazo sobre los temas y metodologías más generales. 
Esto no excluye que la detección y los planes de formación se gene-
ren en cada contexto particular. Se trata únicamente de orientar so-
bre los ámbitos prioritarios.
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•	 Formación para la investigación vinculada a la docencia. El plan de for-
mación debe ser lo suficientemente extenso como para contemplar 
la formación pedagógica como la formación para la investigación en 
el sentido más amplio del término, es decir, desde la redacción de ar-
tículos hasta la gestión de proyectos, o la divulgación de ambos, etc.
•	 Herramientas para identificar necesidades. El plan general de forma-
ción debe proporcionar orientaciones y herramientas que faciliten 
que cada contexto y equipo docente pueda identificar las necesida-
des más concretas, propias de cada entorno. Reconocer estas nece-
sidades y compararlas con las orientaciones que se ofrecen desde las 
líneas prioritarias favorece la elaboración de una oferta más ajusta-
da, lo cual garantiza el éxito de la formación.
•	 Modelo de gestión de la formación. Las orientaciones del plan marco 
deben contribuir a crear una estructura interna dentro de cada cen-
tro y/o a crear un modelo de gestión de la formación que permita la 
autonomía de cada centro, facultad o departamento. Se han de con-
feccionar propuestas que faciliten la participación de los docentes 
en la gestión de la formación contribuyendo a la optimización de los 
recursos internos.
•	 Evaluación de la formación. La evaluación de la formación es un ele-
mento indispensable desde todas las sus vertientes. La satisfacción 
de los participantes es importante para toda actividad formativa, 
pero también lo es la transferencia que esta pueda tener en la prácti-
ca diaria y, en el mismo orden de prioridad, la valoración del impacto 
que la implementación de esta tiene en los docentes de manera ge-
neral.
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7. DE LA MACROPLANIFICACIÓN A LA 
MICROPLANIFICACIÓN
En el capítulo anterior hemos definido la estructura que debería tener un 
plan general de formación y hemos defendido que para que sea efectivo 
es necesario que cada centro ajuste su demanda. En este capítulo, pues, 
explicitaremos cómo se ha elaborado un plan de formación a medida a 
partir de la detección de necesidades y teniendo como referente el plan 
marco de formación establecido. El plan de formación que se expone está 
elaborado por la Facultad de Medicina de la Universidad de Barcelona.
Teniendo como referente el modelo formativo que se considera más 
adecuado, las modalidades idóneas, las líneas prioritarias determina-
das tanto por las necesidades normativas como por las necesidades ex-
presadas y la formación vinculada a la investigación que se presenta en 
el plan marco, y con las herramientas que se prevén en el mismo plan, 
se diseña un proceso metodológico que permita detectar y analizar 
cuáles son las necesidades formativas concretas de la Facultad de Me-
dicina de la Universidad de Barcelona. En este proceso han intervenido 
regularmente el coordinador de formación de la Facultad de Medicina12 
y la persona que realiza la detección, el análisis y el diseño compartido 
del plan de formación.13 También ha colaborado el ICE de la UB en la 
coordinación y ayuda en la implementación de la propuesta formativa. 
De manera puntual han participado diferentes docentes de la facultad 
en la que se lleva a cabo la detección.
En cuanto al proceso de detección, la figura del coordinador es clave 
no solo para las gestiones necesarias dentro de la misma facultad, sino 
también por su participación en la interpretación y ubicación de los da-
tos en el contexto concreto al que se aplicará el plan. Él es quien me-
jor conoce su entorno: recursos, motivaciones, obstáculos, los puntos 
fuertes o las debilidades, etc. Aunque no es un papel fácil, y choca con 
las resistencias tanto de los docentes como de la misma institución (y 
12. Agradecemos la participación de Xavier Pastor, coordinador de formación de la Fa-
cultad de Medicina.
13. Susanna Arànega, de la Facultad de Pedagogía.
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más en momentos de crisis como el actual), es una figura imprescindi-
ble para todo el proceso. También es quien puede hacer un seguimiento 
más de cerca de la evolución del plan una vez iniciada su implementa-
ción, ya que tiene una visión panorámica de toda la formación. Este 
seguimiento es el que le permitirá observar no solo los avances, sino 
también la posible transferencia a las prácticas docentes.
Cabe decir que la misma detección también se ha efectuado en la Facul-
tad de Psicología de la Universidad de Barcelona,  pero, como se trata de 
tener un ejemplo, he optado por hacer constar únicamente el trabajo 
realizado en la Facultad de Medicina. Como comentario que refuerza la 
concreción de los planes de formación de cada centro, se puede afirmar 
que el plan de formación la Facultad de Medicina y el plan de forma-
ción de la Facultad de Psicología salieron sustancialmente diferentes 
en muchos aspectos: en cuanto a temas, modalidades y tiempo, lo que 
corrobora que la detección es necesaria para diseñar los planes.
7.1. Elaboración del plan de formación en la Facultad de 
Medicina a partir de la detección de necesidades
El plan de formación que se elabora en la Facultad de Medicina se inicia 
en el mes de octubre de 2010 con la detección de necesidades formativas. 
Esta detección se confecciona a través de la colaboración entre la Facul-
tad de Pedagogía y la Facultad de Medicina bajo el paraguas institucional 
ofrecido por el ICE de la Universidad de Barcelona que gestiona la for-
mación universitaria. El Departamento Universitario del ICE fomenta y 
mantiene una estructura que facilita la gestión de la formación en cada 
centro, el cual se concreta en la figura de un coordinador o coordinadora 
para cada facultad, que dinamiza esta formación dentro de su contexto. 
Partiendo del estudio expuesto en el capítulo anterior, se sigue un pro-
ceso paralelo aunque adaptado al nuevo contexto. Se parte del concepto 
de necesidad como problema; por lo tanto, la detección de necesidades 
se realiza escuchando las opiniones de los docentes. Y por eso se utili-
zan los mismos instrumentos adaptados a los docentes receptores de 
la facultad: el cuestionario y la técnica de los grupos colaborativos. En 
este caso, se desestima la entrevista porque se trabaja directamente 
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con el coordinador de formación de la facultad, que es conocedor de 
muchas de las percepciones y experiencias que vehiculan los aprendi-
zajes en el centro.
En una primera fase se distribuye el cuestionario en formato electróni-
co a todo el personal docente de la Facultad. Se repartió entre los docen-
tes pertenecientes a los campus de Bellvitge, Clínico y San Juan de Dios 
y, aunque la respuesta no fue masiva, la muestra puede considerarse 
representativa. Debe tenerse en cuenta que, por las características de 
la enseñanza, gran parte del profesorado tiene un perfil orientado a la 
docencia en prácticas clínicas presenciales con el alumnado; por tanto, 
no participan directamente en la formación teórica. La mayoría (302) 
se agrupa en la categoría de profesor asociado médico, y representan el 
47,6% de todo el profesorado. Así pues, excluyendo esta categoría por 
las razones mencionadas, el índice de participación se puede situar en 
torno al 8’1%.
Las informaciones extraídas del vaciado de los cuestionarios eviden-
cian que la mayoría de los docentes otorgan una gran importancia a 
la formación pedagógica. Entre los aspectos especialmente relevantes 
que destacan, encontramos los grandes bloques correspondientes a 
la planificación de la gestión docente, las metodologías de uso en las 
aulas, la evaluación en sus diferentes formatos (continuada, de apren-
dizajes prácticos u otras actividades de los alumnos) y de potenciales 
alternativas evaluadoras en las citadas. También se consideró impor-
tante aprender a interpretar las evaluaciones que realizan los alumnos 
sobre la propia docencia impartida por el profesorado.
En relación con la formación en metodologías, se destaca la necesidad 
de mejorar las habilidades del docente para motivar al alumnado, espe-
cialmente cuando se trata de aprendizajes prácticos. Relacionado con 
este aspecto, se considera muy interesante el hecho de tener una buena 
empatía con el alumno. Se muestra cierta «resistencia» por parte de los 
encuestados a hacer un seguimiento personalizado del alumno. Se se-
ñalan otros aspectos más operativos, como el dominio de los soportes 
audiovisuales y la gestión del tiempo. Por el contrario, los encuestados 
no valoran como una necesidad compartida la formación en estrategias 
innovadoras.
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En las preguntas relacionadas con las modalidades formativas se les 
preguntaba cuáles consideraban que podían ser las más apropiadas 
para sus necesidades y posibilidades. En este sentido, surgió como pun-
to de interés el hecho de tener más conocimiento de diferentes modelos 
de enseñanza llevados a cabo por parte de terceros y el conocimiento de 
lecturas especializadas.
Llamaba la atención el hecho de valorar relativamente (o muy poco) 
las modalidades formativas que actualmente se encuentran como una 
oferta mayoritaria por parte del profesorado bajo el argumento mayo-
ritario de la «falta de tiempo» para poder seguir adecuadamente.
En cuanto a los aspectos relacionados con la formación en la labor in-
vestigadora, la formación está considerada como imprescindible o muy 
importante para la mayoría de los docentes.
Además del cuestionario, se utilizó la técnica del grupo colaborativo 
como instrumento de recogida de datos. El uso de este segundo instru-
mento facilita informaciones que pueden no haber salido en el instru-
mento anterior, además de otras aportaciones surgidas del debate.
La utilización de esta técnica permitió considerar tanto las necesida-
des individuales expresadas en un primer momento como las colecti-
vas expuestas a través del debate y las argumentaciones para priorizar 
las necesidades. Las contribuciones realizadas para llegar a consensuar 
las necesidades formativas colectivas son muy valiosas, ya que, además 
de enriquecer las aportaciones iniciales, sitúan una escala de valor en 
relación con la importancia y la urgencia para que se cubran las necesi-
dades que facilita la elaboración del programa para que sea ajustado al 
máximo a las necesidades reales. El proceso se dota de una estrategia 
capaz de favorecer el desarrollo de ambos objetivos. 
Para el desarrollo de la técnica colaborativa se organizó un grupo focal 
de trece profesores con un reparto prácticamente equitativo entre pro-
fesores expertos (más de cinco años de docencia) y profesores noveles 
(menos de cinco años de docencia). En la selección del grupo que hizo 
el coordinador a partir de la consigna pactada se previó que su proce-
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dencia fuese diversificada en cuanto a los diferentes departamentos y 
áreas de conocimiento de la misma Facultad.
El fruto de la técnica colaborativa proporciona los temas más impor-
tantes para desarrollar a través de una formación y que surgen de las 
necesidades individuales. Tras la categorización de las necesidades 
emergentes, los temas seleccionados y ordenados por orden de priori-
dad, tal como quedaron tras el debate, son los siguientes:
•	 diseño de actividades de aprendizaje y evaluación,
•	 técnicas de evaluación,
•	 habilidades comunicativas,
•	 metodología,
•	 construcción y desarrollo profesional,
•	 gestión de la información,
•	 inglés para la docencia.
En una segunda fase se cruzaron los resultados de los datos obtenidos a 
través de los cuestionarios con los datos obtenidos por medio de la téc-
nica de los grupos colaborativos, más otras informaciones obtenidas a 
través de los encuentros con algunos docentes. Del cruce de los datos 
se elabora el análisis interpretativo que será el punto de partida para la 
concreción del programa de formación de profesorado de la Facultad de 
Medicina de la Universidad de Barcelona.
Algunas categorías se repiten tanto en el cuestionario como en los gru-
pos colaborativos; las reiteraciones y las prioridades determinadas por 
el grupo focal son claves en la elaboración del plan. De manera compar-
tida con el coordinador, interpretan y ordenan todos los datos recogi-
dos y se elabora la propuesta.
7.2. Propuesta de formación en la Facultad de Medicina
La propuesta formativa que se construye para la Facultad de Medicina 
se hace por una duración de tres años. La razón de esta dilatación es 
múltiple. Por un lado, viene dada por la cantidad de temas que hay que 
ofrecer, ya que se considera la mayoría de las necesidades expresadas 
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que se concretan en diferentes actividades formativas; también porque 
algunas de ellas tienen que ofrecer diferentes opciones para facilitar la 
decisión al profesorado, en términos de conciliación horaria, que com-
patibilice las tareas docentes y especialmente las asistenciales, propias 
de la medicina. Se optó por elaborar un cronograma a largo plazo antes 
de eliminar cualquier necesidad interesante y también para no hacer 
un programa demasiado denso que no permitiera el acceso a los docen-
tes por falta de tiempo.
El programa se presentó primero en el equipo decanal, el cual conside-
ró oportuno presentarlo también a todos los jefes de los departamen-
tos para su conocimiento, opinión y difusión interna al profesorado.
Tras su aprobación, el programa se presenta en el marco de unas jorna-
das y se pone en marcha a partir del mes de septiembre de 2011. En es-
tos momentos se están ejecutando las primeras actividades formativas 
que son las que se resumen en el siguiente cuadro:
Cuadro 9. Contenidos de la formación de la Facultad de Medicina
Diseño de actividades
de aprendizaje y evaluación
•		Docencia funcional
•		Diseño de actividades de producción empleando la simula-
ción
•		Diseño de actividades de producción empleando casos reales
•		Enseñanza basada en problemas
•		Diseño y planificación docente
Técnicas de evaluación •		Establecimiento de criterios para la evaluación de grado en 
Medicina según las modalidades de las acciones y los objeti-
vos docentes
•		Evaluación mediante pruebas objetivas de evocación de la 
respuesta
•		Evaluación continuada. Check-lists, escalas de valoración, 
encuestas, rúbricas, registros y portafolios docentes
•		Evaluación de trabajos en grupo
Habilidades comunicativas •		Habilidades comunicativas en la formación presencial: 
motivación, organización de la exposición, oratoria, interac-
tividad con el alumnado, material AV, gestión del tiempo, 
transmisión de valores
•		Habilidades comunicativas en la formación nopresencial: 
motivación, organización de los contenidos, interactividad 
no presencial síncrona y asíncrona con el alumnado, evalua-
ción, transmisión de valores
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Metodología •		Metodología docente, modalidades de enseñanza en el EEES
•		Elaboración de contenidos digitales
•		Utilización de las pizarras digitales y del software Note-
book® y de los clikers.
Construcción y desarrollo 
profesional 
•		Construcción personal y profesional del docente
•		Trabajo colaborativo y redes sociales. Espacios transversales 
de colaboración para el profesorado
Gestión de la información •		Cursos de metodología en búsqueda y gestión de la informa-
ción. Entornos de trabajo virtuales, buscadores académicos, 
Pubmed, WOK, Scopus, Refworks…
•		Curso de funciones específicas Moodle®: generación de 
tareas, generación de evaluaciones, etc.
Inglés para docencia •		Encuesta de interés al profesorado
•		Cursos de inglés para docencia en el Campus Clínico
Modalidades formativas en la Facultad de Medicina
Actividades formativas presenciales: en forma de jornadas o de cursos reglados. Puede 
incluir la modalidad de talleres de trabajo.
Cursos presenciales en formato micromodular abiertos al personal externo de los hospita-
les universitarios.
Actividades semipresenciales, combinando sesiones presenciales, y actividades no presencia-
les en los periodos intermedios.
Actividades formativas totalmente virtuales.
7.3. Conclusiones
La detección de necesidades formativas en la Facultad de Medicina ha 
otorgado elementos para poder elaborar un plan de formación adaptado 
a las necesidades de los destinatarios. Si comparamos los resultados ob-
tenidos con los resultados de la investigación anterior, podemos afirmar 
que un plan de formación no puede ser estandarizado, sino que debe 
adecuarse a cada grupo de receptores; en este caso, a cada facultad.
Cuando se elabora un plan de formación hay que tener presentes, en-
tre otras consideraciones, de manera generalizada, la historia propia 
de cada centro y su tradición formativa, así como las necesidades que 
pueden expresar sus miembros, que son los destinatarios directos de la 
formación planificada.
Gracias a la metodología empleada, los coordinadores de formación se 
han encontrado más seguros a la hora de hacer la propuesta formativa.
63
cuaderno 25. de la detección de las necesidades de formación pedagógica a la elaboración de un plan 
de formación en la universidad
Cabe decir que un aspecto importante es la evaluación que debe hacer-
se del mismo plan de formación y, a la vez, de su implementación. Hay 
que prever con tiempo cómo se hará el seguimiento de la formación y 
también cómo se recogerán todas las necesidades emergentes de la pro-
pia formación y/o de las circunstancias que rodeen el momento actual 
(se prevé que el plan de formación tenga una duración de dos años).
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